
1ª lectura: Sof. 2,3; 3,12-13  
 

Buscad al Señor los humildes de la 
tierra, los que practican su dere-
cho, buscad la justicia, buscad la 
humildad, quizá podáis resguarda-
ros el día de la ira del Señor. Dejaré 
en ti un resto, un pueblo humilde y 
pobre que buscará refugio en el 
nombre del Señor. El resto de Israel 
no hará más el mal, no mentirá ni 
habrá engaño en su boca. Pastarán 
y descansarán, y no habrá quien los 
inquiete.  

 

Palabra de Dios 
 
Salmo 140 
Bienaventurados los pobres en el 
espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. 
 

2ª lectura: I Cor. 1,26-31  

Fijaos en vuestra asamblea, herma-
nos: no hay en ella muchos sabios 
en lo humano, ni muchos podero-
sos, ni muchos aristócratas; sino 
que lo necio del mundo lo ha esco-
gido Dios para humillar a los sa-
bios, y lo débil del mundo lo ha es-
cogido Dios para humillar lo pode-
roso. Aún más, ha escogido la gen 
te baja del mundo, lo despreciable, 
lo que no cuenta, para anular a lo 
que cuenta, de modo que nadie 

pueda gloriarse en presencia del 
Señor. A él se debe que vosotros 
estéis en Cristo Jesús, el cual se ha 
hecho para nosotros sabiduría de 
parte de Dios, justicia, santificación 
y redención. Y así –como está escri-
to–: «el que se gloríe, que se gloríe 
en el Señor».  

 

Palabra de Dios  
 

Evangelio: Mateo 5,1-12a  
 

En aquel tiempo, al ver Jesús el 
gentío, subió al monte, se sentó y 
se acerca ron sus discípulos; y, 
abriendo su boca, les enseñaba di-
ciendo:–Bienaventurados los po-
bres en el espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos.  
Bienaventurados los mansos, por-
que ellos heredarán la tierra.  
Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados.  
Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, porque 
ellos quedarán saciados.  
Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzarán miseri-
cordia.  
Bienaventurados los limpios de co-
razón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan 
por la paz, porque ellos serán lla-
mados hijos de Dios.  Bienaventu-
rados los perseguidos por causa de 
la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos.  Bienaventura-

dos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cual-
quier modo por mi causa.  Alegraos y regocijaos, porque vuestra re 
compensa será grande en el cielo. 
 

Palabra del Señor 

Palabra de Dios 

Ser fraile, religioso, religiosa, monja es UN 
DON DE DIOS. Hay que pedirle que conceda 

a su Iglesia muchas VOCACIONES.  
 

“¿Para quién eres?” 
      Este es el lema con el que la Iglesia celebra el 2 de febre-
ro la Jornada de la Vida 
Consagrada, coincidiendo con la fies-

ta de la Presentación del Señor. «Un día 
especial para pararse a valorar y agradecer 
el don de la vida consagrada tal y como el 
Espíritu la va suscitando en la Iglesia de 
cada tiempo”. 
      Demos gracias a Dios por estas vocacio-
nes y unámonos en oración  por ellas y por 
que el Señor siga llamando, y siga habien-
do generosidad para entregarse a Él y a la 
misión de la Iglesia. 

Dios sigue llamando.  

No le cierres tus puertas.  

PIENSA. REZA Y RESPÓNDELE.  

PUEDE SER TU CAMINO. TU VOCACIÓN. 



H 
 

emos oído y leído tantas veces las Bienaventuranzas, que tal vez 
hayan perdido parte de su fuerza para nosotros. ¿Cómo sonarían 

por primera vez en aquel monte? Era lo contrario a lo sabido por todos. 
 

 ¿Y en nosotros? ¿Cómo resuenan las propuestas de Jesús? Es impor-
tante que veamos las bienaventuranzas en la vida, actuales, encarnadas en 
personas y grupos que ya las están viviendo, aunque sea limitadamente. 
 

 Los que se saben limitados y eso les hace ser humildes y capaces de 
aceptar las limitaciones de los demás. Los que no hacen del dinero y el po-
der su dios y se sienten llamados a compartir. Dichosos porque el Reino de 
Dios es suyo.   
  

 Los que con su talante hacen posible que las rela-
ciones sean tranquilas, apacibles, serenas. Los que no 
envenenan la convivencia;  los que buscan el diálogo 
para solucionar los conflictos, los que perdonan y bus-
can caminos para la reconciliación. Dichosos porque ac-
túan como verdaderos hijos de Dios. 
 

 Dichosos los que lloran, porque en sus lágrimas 
Dios mismo nos está llamando a ser su consuelo. Los que saben que un 
mundo más justo es posible y se construye cada día, como una tarea per-
manente.  
 

 Los que se conmueven ante el sufrimiento y no se quedan con los 
brazos cruzados. Dichosos, pues ellos también alcanzarán misericordia.  
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Acción de gracias  
Gracias, Señor,  
por mostrarme el camino  
de las bienaventuranzas  
como la única vía para llegar a TÍ.  
Éste es el sendero que los santos  
se han esforzado en recorrer.  
 

Ayúdame para que esta oración  
me dé la luz y la fuerza  
para ser pobre de espíritu, humil-
de, hambriento de justicia, mise-
ricordioso, puro de corazón y trabajador por la paz.  
 

Señor, concédeme ser un testigo fiel,  
por medio de una vida sobria y sencilla.  
Alegre y confiado ante todo temor  y 
mortificación. Amén. 

 
 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

AVISO PARROQUIAL 
 

Próximo domingo día 8 DE FE-

BRERO: CAMPAÑA DE MA-

NOS UNIDAS. Campaña 

contra el Hambre. 

 
Nuestra Vicaría VII se ha pro-

puesto el siguiente reto: 

Conseguir la seguridad alimen-

taria, nutrición y acceso al agua 

en GWERU en Zimbabwe-

Africa. 

1226-2026 
Hace 800 años 
murió san Fran-
cisco de Asís.  

El papa León IV 
nos ha concedi-

do un año de 
CELEBRACIÓN 

SOLEMNE  E 
INDUL- 
GENCIA  

PLENARIA 


